En nombre de Dios Jesús
A Dios nadie lo ha visto. No es “visible”. Nadie oyó su voz. No es audible. Dios se comunica, se da a todo lo existente. En la medida que lo existente es capaz de recibir. Los vocablos, los idiomas son una pobre riqueza del animal racional. Dios no se comunica ni se “encarna” en un idioma, o en  diccionario o en una gramática. Decir “palabra de Dios” es usar una metáfora. Quizá excesiva.

Todo el que se atrinchera en que Dios “dice”, es un presuntuoso. Es utilizar su nombre en vano, o en falso.  Es también un exceso hablar en nombre de Dios. ¡Nadie!  Nadie puede “repetir” lo que Dios dice. Y si lo hace, miente.

Sólo Jesús con su vida y su muerte expresó, lo más que se puede interpretar, el pensamiento de Dios. Jesús es el “discurso” de Dios. La “palabra” de Dios. Nosotros, los cristianos creemos que Dios “habló” a los hombres en Jesús. A partir de Jesús, los hombres no pueden ya decir que no saben lo que Dios piensa y quiere. La única palabra comprensible de Dios fue un hombre.

-Se me ha dado plena autoridad en el cielo y en la tierra.

 -Id y haced discípulos de todas las naciones, bautizadlos para vincularlos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo

-y enseñadles a guardar todo lo que os mandé; mirad que yo estoy con vosotros cada día, hasta el fin de esta edad. Mt 28:18-20
Id por el mundo entero proclamando la buena noticia a toda la humanidad.

El que crea y se bautice, se salvará; el que se niegue a creer, se condenará Mc 16:15,16

Jesús sí habló palabras de hombre. Con sus palabras, con su vida y su muerte de hombre conocemos el pensamiento de Dios. Pero la única traducción de Dios es la vida de Jesús.

Siempre hubo gurús, líderes religiosos, brujos, profetas que se presentaron como portavoces de Dios. Y esa arrogancia le ha costado muy cara a la humanidad.

Sí, lo creo. Dios se metió en la historia de un pueblo, y en la Biblia podemos intuir sus modos y sus caminos. Y después de mucho estudiar y mucho orar y de limpiar mucho nuestros oídos y nuestros ojos podemos llegar a comprender algo de Dios. Pero no podemos atribuir a Dios ni un solo versículo de la Biblia.

Se fue Jesús y sólo quedó la comunidad de seguidores, discípulos suyos, hombres y mujeres: la iglesia de Jesús. No los obispos sino los seguidores de Jesús y cumplidores  de lo que él dijo. Los que van  por el mundo entero proclamando la buena noticia a toda la humanidad. Con su vida proclaman la “palabra” de Dios. Con su vida “hablan” en nombre de Dios.
Eso de “palabra de Dios”, o se entiende o puede ser una solemne vaciedad. Todo el inmenso universo es “palabra de Dios”. Pero palabra no traducida. Sin sílabas, sin sonidos.

Igual que es palabra no traducida el pobre con quien me cruzo por la acera. Con él va un grito en silencio... Para quien tenga oídos.

África está lanzando un discurso. Los emigrantes, las multinacionales, los bancos, los terroristas, los niños que tienen que trabajar, las mujeres esclavas lanzan alaridos… y yo, -ésta es mi fe– creo oír a Dios. Pero para terminar de comprender a Dios tengo que traducir su palabra en vida. Hablando de Dios, no bastan las palabras. Ya están gastadas las palabras. 

Antes hablaban los profetas. Hoy, el profetismo es otra cosa. Ya no está David en su palacio. La nuestra es otra historia, otra Biblia. Aquí Dios no da discursos, ni manda recados, ni proclama mandamientos, ni dicta verdades.

Hoy sólo nos queda la iglesia de Jesús el de Nazaret: esa comunidad de cumplidores de su mensaje, que lo hacen presente día a día, camino a camino, cultura a cultura.

Esa es la iglesia. Esa iglesia sí habla en nombre de Dios.

Los que sólo traducen en vocablos y discursos, ya no cuelan.

Luis Alemán Mur
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